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“En el norte se tienen todos los medios para 
vivir, pero faltan razones para existir”

LA MISIÓN
¿Por qué decidiste irte a Bolivia?
Me fui allí porque Jesús optó por los pobres. Fui a Bolivia porque me invitaron los agustinos de allí para dar unas 
charlas y me enamoré del país. Descubrí que era el país más pobre después de Haití, así que decidí irme.

¿Por qué te asentaste en la región fronteriza de Santa Cruz de la Sierra?
Por obligación. Me rechazaron cuatro obispos de otras zonas del país.

¿Por qué te rechazaron?
No lo sé, creo intuir que fue porque pensaban que era de la Teología de la Liberación, que podía ser rojo, comunista, 
etc. Al final el obispo Julio Terrazas me aceptó y por eso estoy en Santa Cruz de la Sierra.

¿Te parece bien que se mezclen política e Iglesia?
No creo que se tengan que mezclar. Cuando fui obispo de Palencia tuve una experiencia muy buena con los políticos 
que trataba. Como anécdota te diré que me han dedicado un puente allí. 

Hay gente que dice que es más fácil ser pobre en un país pobre que ser pobre en un país rico, ¿estás 
de acuerdo?
No. Tenemos que conformarnos con lo suficiente. Cuando vivía en España, como obispo, no tenía ni secretario, 
ni nadie que se encargase de limpiar; me levantaba e iba a comprar el pan, la leche, etc. Si tuviera dinero, por un 
imperativo ético, lo compartiría.

¿Cuando llegaste a Bolivia tenías claro lo que querías hacer?
Tenía clara una idea: desde Hombres Nuevos tenemos que responder a las necesidades reales y sentidas de la gente. 
Cuando llegamos allí nos informaron de que había desnutrición severa; estudiamos el caso y con 500.000 pesetas 

Galardonado con el premio Príncipe de Asturias de la Concordia 
en 1998, Nicolás Castellanos es un hombre inquieto que se desvive 
por ayudar a los más desfavorecidos. Tras más de una década como obispo de Palencia, en 1991 
decidió renunciar a su cargo y marcharse como misionero a Bolivia. La Fundación Hombres 
Nuevos, que él preside, busca construir un modelo que permita mejorar las condiciones de vida 
del barrio del Plan 3.000 en Santa Cruz de la Sierra. Defensor de la Teología de la Liberación, 
pide ayudas en un hemisferio que parece haberse olvidado del otro lado del mundo.
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creamos un centro para niños desnutridos. Damos de desayunar y comer todos los días a 700 niños y 50 ancianos. 
También vimos que el agua no llegaba a todo el mundo por un problema con el diámetro de las tuberías, y aportamos 
ideas y soluciones para arreglarlo.
Siempre hay que partir de las necesidades que tiene la gente. No pensaba hacer iglesias, pensaba hacer un salón 
multiusos que sirviera de iglesia y para otras actividades, pero en las reuniones con las asambleas del pueblo pedían 
una iglesia, algo que me asombró. Cuando pregunté por qué querían un templo me contestaron: “nosotros somos 
católicos y queremos estar bien con diosito”. Además, tenemos la experiencia de que siempre que se levanta un templo 
posteriormente se construyen la escuela, la cancha de deportes, los centros para las actividades culturales, etc.

En muchas ocasiones has dicho que te 
sientes defraudado por Evo Morales, 
¿por qué?
Evo Morales dijo que había que eliminar la 
corrupción y hay más corrupción en Bolivia que 
nunca. Hay que defender a los indígenas, pero a 
todos los indígenas, no solamente a los quechuas 
y aimaras, sino también a los chiquitanos, 
ayoreos, mojeños, trinitarios… A todos. Todo 
indígena merece respeto, y hay que devolverles 
el protagonismo que deben tener.

¿De dónde sacas el dinero para realizar 
todo esto?

De la utopía. Nunca le pido nada a nadie, pero muestro lo que hacemos. El norte ha de colaborar con el sur. Si aquí 
vivís tan bien, a pesar de la crisis, es porque allí vivimos muy mal. No tenemos nada, pero Hombres Nuevos ha 
construido más de 100 escuelas, la única facultad de Teatro de Bolivia, etc.

¿Se nota la crisis en las ayudas que recibís?
Sí, sobre todo en las ayudas públicas. Antes construíamos cinco o seis colegios al año, pero este año sólo hemos 
construido uno.

¿Qué hay que hacer para ser voluntario en Hombres Nuevos? 
Nada. Querer serlo. No pedimos ningún requisito; cualquiera nos puede ayudar. Tenemos 15 áreas de actuación, así 
que todo el mundo es útil. Lógicamente, optimizamos los recursos: si va un médico de voluntario, lo destinamos al 
hospital. No podemos regalar las operaciones pero, por ejemplo, si una operación cuesta 5.000 bolivianos, al final 
sólo se cobran 800 o 900 bolivianos.

¿De qué te sientes más orgulloso?
Estoy orgulloso de ver que la gente tiene esperanza, que la gente que está en una 
situación límite tiene ayuda. Estoy orgulloso del sentido de hermandad y comunidad 
en el que estamos caminando alegres en la esperanza.

Cuando uno habla contigo, tiene la sensación de que para ti es más importante ayudar que 
evangelizar…
Es lo que hizo Jesús: primero hacía y luego enseñaba. Pablo VI señaló que un elemento esencial de toda 
evangelización es la promoción integral de todos los hombres y todas las mujeres. No hago dicotomía entre 
promocionar y evangelizar, para mí está todo junto. Una cosa muy importante en Hombres Nuevos es que a nadie 
se le pregunta por su credo político o religioso. Sin embargo, todo el mundo sabe que es un proyecto de inspiración 
cristiana.

“Tenemos que 
conformarnos 

con lo suficiente”
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LA IGLESIA
¿Qué opinión te merece el papa Francisco?
Tengo una opinión altamente positiva. Hemos 
vuelto a recuperar los aires primaverales del 
Concilio Vaticano II, que se celebró hace 50 años. 
Creo que es un hombre realista, un hombre muy 
evangélico, un hombre que parte precisamente 
de la idea de Jesús de Nazaret y quiere que 
la Iglesia siga teniendo el papel de sanadora, 
liberadora, samaritana… Es un papa que está 
enfocando lo que tiene que ser la Iglesia hoy, 
ahora y aquí. Tiene una visión muy evangélica. 
Habla de los pobres y de los necesitados. Jesús no 
excluyó a nadie, pero dio preferencia a los pobres.
Lo que me está convenciendo es que está haciendo lo mismo que Juan XXIII: la Iglesia tiene que ser ante 
todo -también lo dijo Pablo VI- experta en humanidad, tiene que ser samaritana y tiene que encarnar el valor 
fundamental del cristianismo, es decir, que Dios es padre, es madre, es misericordia, es amor. Por eso estoy de 
acuerdo con el papa Francisco.

Cuando llegas al primer mundo, al norte, como tú lo llamas, ¿qué diferencias ves entre el papel de 
la Iglesia en el sur y el papel de la Iglesia en el norte?
Hay una diferencia sustancial. Por ejemplo: la Iglesia y los medios de comunicación son los que tienen mayor 
credibilidad en Bolivia. Allí, la Iglesia está con el pueblo, con los pobres, está compartiendo vida, levantando 
esperanzas… Allí la imagen de la Iglesia es altamente positiva, cosa que no ocurre en el norte.

¿Por qué crees que eso no ocurre en el norte?
Creo que la Iglesia tiene que ubicarse en el sitio donde está. En el norte se tienen todos los medios para vivir, pero 
faltan razones para existir. En cambio, en el sur carecemos de todos los medios, pero nos sobran las razones para 
vivir. En el norte, para mí, la Iglesia tiene un papel fundamental por hacer: ayudar al hombre y a la mujer de hoy a 
descubrir el sentido profundo y último de la vida.

¿Por qué crees que en el norte la Iglesia tiene tan poca credibilidad?
Todo influye: los escándalos, el distanciamiento… El papa Francisco insiste 
constantemente en que somos pastores y, como tales, tenemos que oler a oveja. Además, 
apoya movimientos como el de los indignados. Considero que, cuando fui obispo de 
Palencia durante 13 años, tuvimos credibilidad y, en gran parte, creo que era debido a 
la cercanía, al diálogo, a saber escuchar, a la presencia en los medios de comunicación…

Aquí también aparece la Conferencia Episcopal en los medios de comunicación, pero no siempre 
agrada su mensaje, ¿por qué crees que ocurre esto?
No te puedo decir mucho porque no vivo en España. Lo que sí tengo claro es que hay que cuidar la presencia en los 
medios; tiene que haber algún mensaje que demuestre verdaderamente que la Iglesia es samaritana, que está con los 
pobres, que está con los que sufren. Creo que hay que trabajar para que los responsables de la Iglesia se presenten muy 
cercanos, muy dialogantes y estén atentos a las necesidades reales y sentidas que tiene la gente del norte.

Que un sacerdote baje del púlpito es muy parecido a lo que defendía la Teología de la Liberación, 
tan denostada por la parte moderada de la Iglesia…
Por supuesto. La Teología de la Liberación, que  creo, defiendo y apoyo, intentaba encontrar a Dios desde los pobres. 
Ahora hay que pisar mucho barro, hay que estar con la gente. Es algo que defiende el nuevo papa: tenemos que 
ser uno más. Lo dice claramente el Concilio Vaticano II: el sacerdote, el obispo es un hermano entre los hermanos. 

“No pedimos 
ningún requisito; 

cualquiera nos 
puede ayudar”
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Nuestra presencia ha de ser liberadora y esperanzadora, algo que se hace con el contacto directo y personal y 
atendiendo y escuchando los problemas que tiene la gente.

¿Por qué crees entonces que hay posiciones más conservadoras dentro de la Iglesia? 
Siempre digo que hemos aprendido más del Imperio Grecorromano que de las democracias modernas. Creo que 
tenemos que hacer una lectura de los signos de los tiempos, una lectura a la luz del Evangelio. Creo que esas 
posturas que denuncia el papa Francisco, de distancia y alejamiento, no son evangélicas y obedecen más a una 
ideología que a esa presencia liberadora de Jesús en el mundo.

¿Crees que el Vaticano estaba alejado del 
mundo antes de la llegada del nuevo papa?
Sí, estaba distante. El papa Francisco está diciendo 
que hay que renovar el Vaticano para que éste 
responda a los parámetros del Concilio Vaticano II, 
igual que en América Latina tenemos que responder 
a los parámetros de Medellín, de Puebla, de Santo 
Domingo y, últimamente, de Aparecida. Creo que 
ese es el auténtico Evangelio. Debemos escuchar 
mucho más a los jóvenes;  dialogando con ellos 
encontremos soluciones, tal y como está haciendo 
ahora el papa.

¿Qué debe hacer la Iglesia para adecuarse a los tiempos que corren?
Creo que tenemos un referente fundamental: Juan XXIII señaló que “la Iglesia quiere coger en su carrera al 
mundo”. En el Concilio Vaticano II se habló de cómo debemos estar atentos a los nuevos signos de los tiempos. 
Para mí, el referente es el Concilio Vaticano II; ahí tenemos los parámetros, la mística, la espiritualidad, incluso los 
medios para que la Iglesia atienda a las necesidades de hoy. En América Latina también tenemos los documentos 
de Aparecida.
Tenemos que estar atentos a las situaciones cambiantes del mundo de hoy. El Evangelio está adecuado para todas 
las situaciones: es un mensaje de buen samaritano y un diálogo permanente.

¿Qué piensas del aborto?
Defiendo la vida antes de nacer y después de nacer. En Bolivia mueren al año 
14.000 niños por muertes evitables. Eso también es aborto. ¿Por qué no nos 
rasgamos las vestiduras ante esta situación y no hacemos nada por ellos?

¿Qué piensas de la homosexualidad?
No soy el juez de ninguna conciencia. Tu conciencia es sagrada y se entiende con Dios, con la sociedad, con los 
pobres… Es más importante ser buena persona, tener caridad y asumir al otro como es y ayudarlo desde su condición. 
Hay que dialogar, no condeno absolutamente a nadie, sea homosexual o no.

¿Con qué papa te sientes más reflejado: Juan Pablo II, Benedicto XVI o Francisco?
Me siento más cercano al papa Francisco porque veo que sigue la línea del Evangelio y la del Concilio Vaticano II, 
que es el Pentecostés de los tiempos modernos.

“No soy el juez de 
ninguna conciencia”


